
EL ECL¡PSE DE LA CULTURA

AGRARIA EN CENTROAMERICA

(1e30-f e7e)

Por Miguel Huezo Mixco

La «cultura centroqmeicona», si acLso e,iste,lo es úticamente como la sumatoria
de las d"iJerentes culturas nacionales que la ittegran, que han recibido generosas
itfluencias d,e otros mo\tímieÍtos y tendencios externos a la región, pero que han
sido apropiad.as y expresadas d,esd,e un proceso completamente centroamericano, al
fienos congruente con el desarrollo cultural d.e sus respectiyos países.

El puente continental

ntes de Ios años 30. Centroa-
mérica todavÍa podÍa seguir
siendo \.ista como un todo, no
sólo en términos geográficos,

históricos y, en gran medida, IingüÍsticos,
sino que también por corrientes cultura-
les e ideológicas comunes. Una de ellas
fue seguramente la arratgada visión de
Centroamérica como una región destina-
da a convertirse. por su posicion conli-
nenLal. en un puenle cultural. económico
y social entre las Américas. La idea norte-
mericana de construir un canal interoceá-
nico a traves de Nicaragua. y poslerior-
mente por Panamá, tuvo como comple-
mento las diversas acciones polÍticas, eco-
nómicas y el intervencionismo armado de
los Estados Unidos. Las intervenciones
im perialistas se produjeron suceslva-
mente en Nlcaragua, HaitÍ, República Do-
mlnicana y México.

Una enorme y creciente inversión de

capitales norteamerÍcanos en Centroamé-
rica, se hizo patente a través de la cons-
trucción de ferrocarriles, plantaciones ba-
naneras y explotaciones mineras. Pero Ia
incipiente modernización de las socieda-
des centroamericanas, tuvo como contra-
parte el sometimiento de los gobiemos de
la región a las presiones, ftecuentemente
abusiras. de las compañias extranjeras.

Desde mediados de los años 20. en mu-
chos paÍses de Centroamérica se forma-
ron L rrculos. integrado< mayontariamenle
por intelectuales y estudiantes, que enar-
bolaron programas de renovacion nacio-
nal. El pensador salvadoreño Alberto
Maslerrer es exponenle de una ..orrienle
de corte nacionalista. que al mlsmo tiem-
po es portadora, por un lado, de un claro
sentimiento antinorteamericano, y por
otro, de una visión inspirada en la idea
bolivariana de unidad panamericana.

Como el. otros intelectuales. arlislas y
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ENsavo

no sólo de las decisiones polÍticas
asumidas por los artistas, sino que

tuüeron impacto en sectores me-
dios e intelectuales. En ese mo-
mento, los literatos Ilegaron a ser
auténticos lÍderes de opinión, ela-
borando propuestas re[ormistas
de alcances nacionales.

En este marco, surgió una de las
personalidades fundamentales de
la historia y la cultura centroame-
ricanas: Augusto C. Sandino. Es-

tos clncuenta años de historia tie-
nen en el héroe nicaragúense una
[igura altamenre simbólica. La de.
cada de los años 30 arranca te-
niendo como música de londo los
estallidos de Ia gesta de Sandino
contra la intenención de tropas
norteamericanas; una lucha que
atrajo la simpatÍa y el apoyo de
numerosas personas en Centroa-

El patriota Augusto
C. Sandino, es una
figura clave en la
cultura
centroamericana del
siglo veinte

mérica y en todo el continente. El
pintor Armando Morales, que 1o

vio de niño, acompañado de su
Estado Mayor, en la Managua de
1912, años mas rarde, en medio
del entusiasmo por el proyecto de
la Revolución Sandinista, inmor-
talizarÍa la figura de aquel hombre
que fue capaz de resistir a Ia po-
tencia militar estadounidense y
propiciar Ia salida de Ios marines
del suelo de Nicaragua.

El asesinato de Sandino. en
1934, levantó una ola de indigna-
ción por todo el continente. Con

Sandino ocurrió lo que probable-
mente fuera uno de los pocos
acontecimientos del siglo 

-com-parable sólo con la lucha centroa-
mericana contra el filibustero Wi-
lliam Walker- capaz de herma-
nar a los sectores más sensibles de
toda la region. tanto entre las eli-
tes intelectuales como entre las

capas populares.
La invasión norteamericana de

Nicaragua no sólo confirmó los
temores de la élite intelectual
lrente a los Estados Unidos. En

cierta manera precipitó también
una toma de conciencia de los
sectores populares que, a 1o largo
de los años 30, emprendieron lu-
chas reivindicativas. como las
huelgas bananeras en Costa Rica y
Honduras. Lo más grave del caso
fue la manera en que, uno tras
otro, fueron asumiendo el poder
oficiales de los ejércitos que, si no
eran decididamente apoyados, al
menos sí tolerados por el gobier-
no de los Estados Unidos. Con Ia
excepción de Costa Rica, en toda
Centroamenca 1o> sistemas polrtr-
cos evolucionaron hacia dictadu-
ras, que impusieron Ia censura
hacia los medios de comunicación
y anularon la disención polÍtica.

El episodio más rrágico, cuyas
secuelas se prolongaron a 1o largo
de medio siglo, fue el alzamiento
indrgena-campesino en el occ i

dente de El Salvadol en enero de
1932 (que representó el debut del
Partido Comunista Salvadoreñcr
en Ia historia), seguido de la feroz
contraofensiva gubernamental
que produjo millare: de muenos.
La matanza. [ecuentemente vista
como resultado del choque entre
una vanguardia comunista al fren-
te de campesinos desesperados.
(onl ra un regimen militar al senr-
cio de lntereses oligárquicos, tiene
muchos otros ángulos de enfoque.

Desde el ángulo de Ia cultura, pa-
ra el caso, aquel fue un evento
que definió la "calidad sangrienta"
del trpo de relaciones enlre un es-

tado mesoamericano (ya no una
autoridad colonial, invasora) y su

población indÍgena, a partir del
cual, ésta optó por un proceso de
incivibilizarion. ta poblacion ná-

huat de El Salvador se vio apre-
miada de renunciar a su lengua y
a semiclandestinizar sus formas
naturales de organización en co-
fradÍas. En cierto modo, la matan-
za del 32 culminó el proceso de
conquista y colonización. El con-
trol de Ia tie[a y la mano de obra
para asegurar el desarrollo exitoso
de la produccion de ca[e. paso
por la negación üolenta de la es-
pecificidad cultural de uno de sus
componentes, sobre todo en Ia re-
gión de los departamentos de
Ahuachapán y Sonsonate, donde
las comunidades indÍgenas habÍan
mantenido un importante grado
de solidaridad étnica.

De la crisis, esplendor
El colapso de Ia Bolsa de Valores
de Nueva York en 1929, cayó co-
mo un tru€no en el tejado de las
economÍas agroexportadoras cen-
tro¿mericanas. Con la red uccron
de los ingresos por la venta de los
productos centroamericanos, Ias

arcas de los estados de la región se

üeron desprovistas de fondos. Es-
ta depre'ion economlca provoco
una crisis social y una reacción
polÍtica que cuestionó el modelo
liberal que las oligarquÍas habÍan
construido en todos los paÍses
centroamericanos. El resultado
fue un largo peúodo en el que las
polÍticas de los estados afectaron
directamente uno de los pilares
fundamenrales de la cu]tura, co-
mo es la educación, e incubaron
el descontento polÍtico y social.
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De cualquÍer manera, para nadie
era fácil gobernar un barco que
hacÍa agua por todos iados, y del
que ni siquiera se tenÍa completo
control de su timón.

Elcostumbrismo y la

vanguardia

n¡caragüense fueron

el primer grito de

independencia

culturalen la región

Los grandes agricultores recu-
rrieron a la sobreexplotación de

Ios latifundios, postergando un
proceso de industrialización que,
de haber ocurrido. hubiera creado

condiciones para el desarrollo de

economÍas más autosuficientes.
Una visión de mundo esencial-
mente agraria sobredeterminó, en

general, Ia cultura centroamerica-
na. Y si los srmbolos visibles y ofi-
ciales de la nacionahdad desde [i-
nales del siglo XIX han estado re-
presentados en elementos esen-

cialmente agrarios, a Io largo de

los años 30 al 40, también el arte

y la literatura exploraron el mun-
do campesino, convirtiendo a1 lla-
mado "costumbrismo" en la co-
rriente por excelencia de la identi-
dad centroamericana.

Más allá del oscuro folklore de

sus tiranos y de las reconstruccio-
nes, a veces hasta correctamente
escntas. de las leyendas y las peri-
pecias de la peonada, una apreta-
da constelación de creadores pro-
dujeron obras de calidad y pro-
yección universales. Entre todos
des¡acan dos narradores, dueños
de un lenguaje y puntos de vista
excepcÍonales: Miguel Ángel Astu-
rras. quien ya en 19)7. consiguio

elt.to¡:r¡.o

con kyend,as de Guatemala la cns-
talización de una visión radical-
mente nueva de Ia mitologÍa indÍ-
gena apropiada en el mestizaje, y
Salamré (Salvador Salazar Amré),
quien en sus Cu¿ntos de barro
traspuso al personaje campesino
de un plano instrumental hacia
otro plenamente humano.

En el terreno de la poesÍa, el fe-

nómeno más import.ante fue el
surgimiento de la vanguardia ni-
caragüense, que coincide con Ia

invasión norteamericana de 1928.

Estos poetas, entre quienes se

cuentan autores de dimensión
universal como José Coronel Ur-
techo y Pablo Antonio Cuadra,
propugaron por una restitución de

la soberanÍa, que de inmediato se

enfrentó a las formas de e.jercicio

del poder de parte de los liberales
y conservadores.

Ambas corrientes representan el
primer grito de independencia de

Ia literatura centroamericana. lo
cual no significa que --como su-
cede en todas panes- una y otra
hayan recibido generosas influen-
cias de otros moümientos y ten-
dencias extemas a la región, pero
que son apropiadas y expresadas

desde un proceso si no completa-
mente centroamericano, al menos
congmente con el desarrollo cul-
tural de sus respectivos paÍses.

Cuando Ia economÍa centroame-
ricana comenzaba a reponerse de

la Gran Depresión, el mundo se

ve abismado a la Segunda Guerra
Mundial (1939-1945). Y, una vez

más, la posición estratégica de
Centroamérica y particularmente
del Canal de Panamá, impone a

Ias sociedades del istmo nuevos
roles y determinaciones polÍticas.
Los nuevos [u;os de ayT-rda econó
mica, por parte del gobierno de

Estados Unidos, tienen como
complemento una mayor ayuda

destinada a la tecnificación y ar-
mamentización de los ejércitos de
la región. Y, aunque el estallido de
la guerra obligó el cierre de los
mercados europeos de café, el go-

bierno norteamericano otorgó
cuotas en su propio mercado a los
paÍses productores del grano. EI
banano corrió peor suerte, ya que

los barcos para su transporte y co-
mercialización [ueron destinados
por Estados Unidos para prestar
fines bélicos mientras duró Ia con-
flagración.

Pero Ia dinámica misma de la
guerra contribuyó a acelerar el
proceso que terminó con e[ largo
periplo de los dictadores. Un acre-

centamiento de la conciencia cÍü-
ca, unida a un nuevo viraje de la
politica norteamericana hacia la
región, propició movimientos an-

tidictatoriales. En ellos participa-
ron trabajadores urbanos, intelec-
tuales y, con Ia excepción de Nica-
ragua, oficiales jóvenes de los ejér-
citos. Mientras en Costa Rica. Ra-

fael Calderón Guardia iniciaba un
proceso temprano de reformas, en

el resto de Centroamérica se Iu-
chaba contra dictadores. Las cai-
das de Jorge Ubico, en Guatemala
y de Maximiliano Hernández Mar-
tinez, en EI Salvador, fueron un
hecho trascendental. que abrió
paso a reformas que moderniza-
ron Ia economía y Ia política de

esos paÍses. Honduras también se

abrió a un proceso de reformas,
realizado por los mismos milita-
res. Nuevos códigos de trabajo, le-
yes de fomento industrial, aproba-
ción de constituciones más acor-
des con los tiempos que corrian,
asi como intentos de re[orma
agraria, caracterizan aquel mo-
mento. El ejemplo más notable es

el de la llamada Guatemala "revo-

lucionaria".
Guatemala vivió su primavera

u ENs¡,yo
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polÍtica entre 1944 y 1954. Luego
de la caÍda de Ubico, bajo los go-
biernos de los presidentes civiles

Juan José Arévalo y luego Jacobo
Arbenz, se incrementó Ia inve¡-
sión pública, se emprendieron
campañas de alfabetización y se

fundo el lnstituto Nacional Indr-
genista. La Ley de Reforma Agra-
ria de Arbenz emitió más de un
millar de decretos de expropia-
crdn que lavorer ieron. momentá-
neamente, a unas cien mil familias
campesinas. Los sectores terrate-
nientes y la lglesia Católica, sin ie-
ron de plataforma para fraguar
una invasión milltar organizada
desde territorio hondureño. El
ejército le retiró su apoyo a Ar-
benz, quien se vio obligado a re-
nunciar. El coronel Carlos Castillo
Armas, con el apoyo de los Esta-
dos Unidos, asumió el poder dan-
do marcha atrás al proceso refor-

mista, conculcando de manera
drástica las libertades politicas.

A partir del año 1945, la econo-
mÍa de los paÍses centroam€rica-
nos experimentó un crecimiento
acelerado. Aunque la agricultura
slguió siendo la principal fuente
de riqueza, se inició un proceso
de urbanización mediante un mo-
derado, aunque importante, pro-
ceso de industrialización. t-as eco-
nomÍas de cada uno de los paÍses

de Cent roamerica asumieron ras
gos propios. Mientras en otros
parses de L¿tinoamenca. la crisis
padecida durante la guerra les 11e-

vó a incrementar el comercio in
trarregional, Ias repúblicas cen-
troamericanas apenas comercia-
ban entre ellas. La dependencra
del mercado norteamericano se

hizo más grande, y los intereses
del sector agroexportador domi-
naron la escena polÍtica.

El auge del café requirió de un
nuevo proceso de expropiación de

tierras a los campesinos. El exilio
y la migración pasaron a conver-
tirse en elementos constitutivos
del perfil cultural centroamerica-
no. Fl campo comenzó a experi-
mentar una drástica reducción de
Ios bosques y una creciente de-
predación de los recursos natura-
les, con efectos ecológicos que en
pocos anos ilegarran a ser Catas

t¡óficos.
Para enlonces. se habia consoli-

dado Ia hegemonÍa de Estados
Unidos en Ia región. Los patrones
r ulturales noneamerrc.rnos. trds-
vasados por el cine y los medios
de comunicación, ejercieron una
verdadera influencia para los ha-
bitantes de las ciudades.

En toda Centroamérica, la idea
de nacron se hab:a venido con>-
truyendo, a partir de Ia concep-

Urrlvor8id¡d IeololóSios d6 El galcador . Dici€mbro 19SB . Nr I

ENsevo

El eclipse de la cultura agraria en Centroamérica (1930-1979)
pp. 60-70 

Huezo Mixco, M.

Entorno     ISSN: 2218-3345 Diciembre 1998,  N°. 8



ción de una cultura mestiza, fun-
damentalmente integrada por el
cruce racial y cultural de indÍge-
nas y españoles. La cuestión del
mestizaje surge en Centroamérica,
en el momento en que grupos so-
ciales tradicionalmente subordina-
dos o excluidos, pero al mismo
tiempo vinculados con una tradi-
ción étnica europea, comienzan a

ganar presencia en la escena na-
cional.

Tradicionalmente, los centros de
poder han estado integrados por
Ios miembros de la comunidad
mestizo/española. Ello deriva
con frecuencia en una actitud
exclusionista hacia los sectores
"no mestizos" 

-descendientesde africanos, árabes y chinos-
pero principalmente hacia 10s

indÍgenas que, en la región, si-
guen ocupando una franja signi-
ficativa de la población, sobre
todo en Guatemala y Nicaragua.

En el caso de los negros, estos

fueron vistos, a Io largo de este

periodo, como "extranjeros" que
no tenÍan lugar dentro de la emer-
gente nación mestiza. l-as élites po-
lÍticas y económicas de Costa Rica,

Honduras y Nicaragua, recurrieron
frecuentemente a discursos racistas

y xenófobos dirigrdos hacia la po-
blación negra. en penodos de agr-

tación laboral. En Costa Rica, hasta

los años 40 tuvo Yigencia una ley
que prohibÍa a los negros despla-
zarse hacia el oeste y pasar por la

capital, San José.
Otros gobiernos de corte pro-

gresista del perÍodo, también mos-
traron poca comprensión hacia el
asunto étnico, como lo prueba el

caso de la Guatemala de Arbenz.
Du¡ante el gobierno de Arbenz,
en'urrtud de la puesra en ügencia
de nuevos códigos laborales, por
primera vez en casi 75 años, los

mayas fueron libres para proteger
sus propios intereses económicos,
y hubo estÍmulo para su participa-
ción en gobiernos locales, sindica-
tos y organizaciones sociales. In-
cluso se dieron los primeros pasos

para dar una educación bilingüe y
expandir la educación rural; sin
embargo. las reformas en el regr-
men de tenencia de la tierra [avo-
recieron fundamentalmente a los
campesinos, provocando la [rus-
tración de los pueblos mayas del
altiplano, generándose asÍ nuevas
tensiones entre éstos y los Iadinos.

En Centroamér¡ca,
fue la modernidad
la que obligó a una
primera reflexión

sobre la llamada
"identidad cultural"

El asunto llegó a su clÍmax con la
matanza de indÍgenas por parte de

los ladinos en Ia aldea de PatzicÍa,

en octubre d,e 1914, durante Ia
cual fueron muertos todos los ma-
yas adultos que se encontraron.
Asimismo, los jóvenes mayas lle-
garon a ser la base fundamental
del ejército, mediante un recluta-
miento abusivo y discriminatorio.

La concepción mestiza indÍge-
na,/española obscurece el hecho de
que Ia cultura de estos paÍses ha

llegado a constituirse, a través de

los siglos, como una compleja y
rica amalgama de ingredientes et-
nicos y culturales. Lo que contem-
poráneamente se considera como
lo "autóctono", es decir, las super-
vivencias culturales de los pobla-
dores de la Centroamérica, que

enfrentaron a las expediciones es-

pañolas hace quinientos años,
eran a su vez el residuo de otros
pueblos invasores.

1¿ cultura mesoamericana. inte-
grada al complejo cultural que
arranca con las invasiones de los
pueblos mexicanos desde Ia zona
del golfo, si bien es un compo-
nente fundamental de la cultura
actual, no es el único. La costa
atlántica de Honduras, Nicaragua,
Costa Rica y Panamá estuvo desde

hace siglos más relacionada con
las sociedades suramericanas. La

destrucción de los patrones preco-
lombinos durante la conquista,
precisamente por las di[erentes
formas que esta asumió en cada

región, generó dos tradiciones
perfectamente diferenciadas y que

sobreviven hasta nuestros dÍas: Ia

mesoamericana y la del sureste
centroamericano. Al lado de los
componentes enumerados, vienen
a agregarse, contemporáneamen-
te, nuevas y crecientes dosis de

cultura norteamericana. en lo ur-
bano, y mexicana, en lo rural. La

primera, si bien es un componen-
te de Ia misma dominación que

Ios Estados Unidos ejercen sobre

los países del área, tampoco se

puede atribuir cualidades perver-
sas a toda manifestación cultural o

subcultural, por el simple hecho
de ser producida en los Estados
Unidos.

La búsqueda de la identidad
Desde mediados del siglo XX, ex-
ponentes del sector intelectual y
artÍstico centroamericano volvie-
ron a establecer un debate, que

data desde finales del siglo XIX y
principios del )ü y que, en pocas

palabras, podria definirse como
"la búsqueda de la identidad". El

problema de la identidad comien-
za a gatTar terreno entre los secto-

errtorlIo (
ENseyo

El eclipse de la cultura agraria en Centroamérica (1930-1979)
pp. 60-70 

Huezo Mixco, M.

Entorno     ISSN: 2218-3345 Diciembre 1998,  N°. 8



ENsrvo

res ilustrados, que comienzan a

expenmenlar los efectos de la dr-

ferenciación cultural y social de la
modernidad. Antes de Ia funda-
ción de un Estado modemo, que

en Centroamérica comenzó a per-
filarse, en general, hasta el último
cuarto de hora del siglo XX, era
muy difrcil hablar de una rdenti-
dad nacional, no dijéramos cen-
troamericana. Lo que habÍa, y que

de alguna manera pervive a lo lar-
go del perÍodo que examinamos,
eran más bien distintas identida-
des adscritas a estamentos, clases

) gruPo\ elnrcos. rnciuso a posr-
ciones politico-ideológicas.

A partir del fin de la Segunda
Guerra Mundial, este debate, por
influencia de las ideas marxistas y
socialistas en general, desemboca
en una propuesla de reconslruc-
ción del imaginario cultural, que
se expresa en un rechazo de los
sÍmbolos cle la nacionalidad, que
habÍan sido cimentados por el
pensamrenro liberal. I re rv rn di-
cando a personajes proscritos de
la historia oficial. AsÍ resurgen
personajes como el caudillo no-
nualr o Anastasio Aquino y el mrs-
mo Sandino, y se rompe el silen
cio en torno a la masacre de 1932
en EI Salvador.

En este debate predominaron
dos tendencias de interpretación
del fenómeno cultural, cuyas pro
longaciones llegan hasta el fin de
siglo, y que no son excluyentes
entre sÍ. La primera establece una
posición de "resistencia" frente a

io foráneo (y particularmente a 1o

norteamerlcano), concediendo
poco o ningún espacio a las elabo-
raciones locales. En un segundo
término. otra vertiente establece la
valldez de la cultura, a partir de lo
estrictamente "propio".

Exponentes de una y otra ten-

dencia han descalificado el carácter

dinámico y múltiple de la cultura,
conside¡ando que, en esencia, Ias

manifestaciones de la cultura de

Centroamérica son producto de Ia
imitación y la dependencia de la
cultura norteamericana. Centroa-
menc¿ es vrsta por estos rntelec-
tuales como un campo baldío,
donde, como equivocadamente ha
escrito el novelista SergÍo Ramírez,
gran parte de sus posibilidades
"son derrotadas en el camino, o en
el vientre".

En este perÍodo, el frecuente de-
sagarramiento de vestiduras de los
intelectuales c en t ro ame ric anos

Los intelectuales

privilegiados entre
su comarca y el

resto del mundo

contra "lo extranjero", estuvo mo-
üdo a veces tanto por una consl-
deración "cultural" como polÍtica.
Históricamente, los intelectuales y
artistas centroamericanos han ju-
gado un papel clave y hasra cons-
tructivo en la importación ideoló-
gica y estética hacia una región
áüda de ideas y de mundo. Ya sea

por razones diplomáticas 
-desdeDario, el primero y principal,

qu ren desempeño cargos consula
res en v.lrios parqes. o Salarrue.
que vivió por una década entre
Nueva York y Wáshington. o As-
turias, diplomático en París, al
igual que el cancaturista Toño S¿.

lazar-: por razones polrtrcas -como los guatemaltecos Mario

Monteforte Toledo y Augusto
Monterroso o Roque Dalton, de El

Salvador, cuya proyección inter-
nacional no hubiera sido posible

sin el soporte de la Revolución
Cubana-; o sea por opción per-
sonal 

-como 
los pintores Carlos

Mérida, Armando Morales y San

Avilés-, Ios intelectuales y artis-
tas centroamericanos han fungldo
como intermediarios entre su co-
marca y el mundo, como puentes
para el trasiego de ideas exóticas,
de Centroaménca al mundo y i.r-
ceversa. Esta situación privilegiada
e irreprochable. ha eütado precr-
samente que Centroamérica siga

siendo un reducto aislado de to-
do contexto universal, carente
de memoria y que, como el mis-
mo RamÍrez sostiene, "vive de
recuerdos prestados en literatu-
ra, arquitectura y formas de or-
ganización política", presa de
una resignación a ser perenne-
mente "provinciana", con esca-
sas posibilidades para acceder a

Ia "universalidad". o como una
extensión extática de las culturas
prehispánicas que sobreviven a

merced del tu¡ismo.
Estos reclamos son prolongacio-

nes de Ios que, en su momento,
hicieron los literatos de principios
de siglo; reclamos que han pasado
a formar parte de una forma de
ser y de entendernos, a partir de
Ias condicionantes en las que es-

tos paÍs€s surgieron a Ia historia.
Ya no es posible, sin embargo, ce-
lebrar lo "autóctono" como la ma-
nrlesta. ión original por excelencia
de nuestras culturas.

No debemos perder de vista
que las corrientes mlgratorias de
centroam€ricanos hacia las ciuda-
des estadounidenses que, a Io lar-
go de los años 70, crecieron hasta
constituir un verdadero rÍo huma-
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La "identidad

cultural" no puede

ser impermeable a

la marejada cultural
del mundo
contemporáneo

son los movÍmientos artÍsticos que

surgen en Guatemala. Luis Cardo-
za y Aragón y Miguel Ángel Astu-
rias. en la literatura, y Carlos Mé-
rida en Ias artes plásticas, recogen

de su realidad los elementos que,

tratados con excelencia. constitu-
yen cristalizaciones de la cultura
no sólo de sus paÍses sino de la
humanidad entera; una valoración
que se extiende para las obras del
costarricense Carlos Luis Fallas y
del salvadoreño Miguel Angel Es-

pino.
Una nueva luelta de tuerca en

este debate se produce a partir de

Ios años 70. El enfrentamiento al-
tamente polarizado de los moü-
mientos sociales con el poder
tiende a desplazar la cuestión de

la identidad a un segundo plano.
EI debate cultural se de[ine más

bien entre posiciones "internacio-
nalistas de carácter popular' (o

proletario), y las posiciones (ofi-
ciales) "nacionalistas de carácter
burgués pro imperalistas". Encima
de todo, este tipo de debate se ve

determinado por el enfrentamien-
to entre Este-Oeste. Será hasta los

años 90 cuando, después del fra-
caso de las estrategias revolucio-
narias, y ante la necesidad de
construir espacios de e ntendr -

miento en un clima de paz, la
cuestión de Ia identidad luelve a

cobrar un nuevo protagonismo en

el debate cultural, estableciéndose

un discurso muy poco diferencia-
do entre la cultura oficial y sus an-
tagonistas.

Desgarres unionistas
En el año 1951 dio inicio. me-
diante una resolucion de la Comi-
sión Económica para América La-
tina (CEPAL). un nuevo intento
de integración centroamerlcana.
Un año más tarde. con la funda-
ción del Comité de Cooperación
Económico del lstmo Centroame-
ricano. se echo a andar el proyec-
to. A Io largo de Ia década de los
años 50. la region exhibio una es-

tabilidad financiera, que sirvió de
marco para una sucesión de
acuerdos de libre comercio e inte-
gración económica, compromisos
de equiparación arancelaria, coor-
dinación de polÍticas comerciales
con terceros paises y exclusividad
en las concesiones y garantÍa para

Ia libre conversión de las mone-
das. Poco a poco, a nivel de los
estados y de los agentes económi-
cos, en una región balcanizada
por los intereses de los grupos de
poder de cada uno de los paÍses,

se fue creando un clima de con-
fianza destinado a favorecer la in-
tegración.

Para 1953, un comité especial

estableció la primera Nomenclatu-
ra Arancelaria Unificada Centroa-
mericana (NAUCA), a Ia cual se

fueron adhiriendo gradualmente
los paÍses de la región. El proceso

dio un salto adelante con la sus-

cripción, en 1958, de un Tratado
Multilateral de Libre Comercio,
que contenia los aspectos más im-
ponantes de los acuerdos bilatera-
les.

AI comenza¡ la década de Ios

60, imperaba un optimismo sobre
el futuro de una Cent¡oamérica
unida a través de sus economÍas:
el Tiatado General de lntegración

no en los años 80, están perfi
lando una cultura que, a su vez,
transforma por infinitas vertien-
tes, Ios patrones de la misma
metrópoli.

A menudo aquellas formas de
proponer una cultura centroa-
mericana, Ímpermeable a la ma-
rejada cultural del mundo con-
temporáneo, se parece a los mo-
vimientos ultraconservadores
que surgen en ciudades como
Los Ángeles, Estados Unidos, que

intentan mantener su mundo des-
contaminado de Ias "invasiones"
de los habltantes de Centroaméri-
ca. AIgo que, para uno y otro ca-
so, no será posible.

Por este camino se ha llegado a

adoptar, más como una frase he-
cha que como un concepto revela-
dor, el enunciado "búsqueda de Ia
identidad", como si ésta, en pe-
renne formación y definición, de-

biera encontrarse, como un objeto
acabado, fruto anhelado de infini-
tas pesquizas, en otro lugar que
no sea la forma de ser y üvir de

las sociedades en su actualidad.
Los lazos de identidad, precisa-
mente porque son algo más que
un discurso articulado, se estable-

cen a pan)r de que una comuni-
dad renueva en la üvencia coti-
diana intereses que le son comu-
nes, encontrando en su contexto
social expresiones de solidaridad
que le refuerzan humanamente, e

identifica en su devenir histórico

-cuyo 
conocimiento Ie llega sea

por la tradición o la educación-
simbolos que fortalecen su senti-
do de pertenencia.

Justamente en el perÍodo que va
desde los años 40, hasta finales de

la década de los cincuenta, Ia

identidad cultural de los paÍses de
Cenrroam¿rica se modela también
a partir de la conciencia de sus
propias carencias. Prueba de ello
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Económica (1962) se

propuso crear a cinco
años plazo, una zona de
Iibre comercio, estable-
ciéndose un arancel ex-
terno común y, en 1966,
se suscribió un tatado de
telecomunicaciones en-
tre Guatemala. El Salva-
dor, Nicaragua y Hondu-
¡as, al cual, un año más
ra¡de. se adhirió Costa
Rica. Dicho proceso su-
frió una tremenda desga-
r¡adura a raÍz del con-
flicto armado entre EI
Salvador y Honduras, en
julio de 1969. L-a guerra
duró apenas cien horas,
las suficientes para que
el ejército salvadoreño
ocupara una porción del
territorio hondureño y
vengala entre los pobla-
dores campesinos de
Nueva Ocotepeque, con
idéntica saña, los atrope-
Ilos y crimenes cometi-
dos contra sus connacio-
nales. Suficientes tam-
bién para que el sueño integracio-
nista se hiciera pedazos.

El intenso trabajo de los gobier-
nos para reestmcturar el sistema re-
gronal, no impidió que El Mercado
Común Centroamericano sufriera
otra desgarradura cuando Hondu-
ras, en diciembre del siguiente año,
restableció los gravámenes a las im-
ponanciones de productos centroa-
mericanos, dando al traste con el
proyecto de la zona de lib¡e comer-
clo. Tras la decisron de Honduras,
otros paÍses procedieron a imponer
restriciones al comercio con sus ve-

cinos. Por si fuera poco, el terremo-
to de Managua, en diciembre de
1972, impuso nuevas regulaciones
a las exponaciones de guatemalte-

cos y salvadoreños.
Cuatro años más tarde, nuevos

esfuerzos hicieron posible el pro-
yecto de creación de la Comuni-
dad Económica y Social de Cen-
troamérica que, en su diseño, re-
basó Ias voluntades politicas de
los gobrernos y que, además. sos-
layaba, en pos de una interés re-
gional, los fuertes intereses de los
empresarios ce n t roamericanos.
Como resultado, dicho proyecto,
luego de su presentación, fue
abandonado. El proceso de inte-
gración regronal. si bien permilió
el crecimiento económico y algu-
nos cambios institucionales, no
consigulo favorecer la democrati-
zación de las sociedades centroa-

mencanas.
La cultura urbana
A partir del medio
siglo, se produce
en Centroamérica
un cambio pobla-
cional de grandes
magnitudes. Entre
19 50 y 1970, el
número de habi-
tantes Ilega a ser
de casi 20 millo-
nes, y casi la mitad
de la población
nació o se trasladó
a vivir a las ciuda-
des. Pero esta in-
tensificación del
proceso de urbani-
zación no fue
acompañada de un
incremento similar
en el empleo urba-
no. Muy pronto, Ia

ciudad de Guate-
mala, al igual que
San Salvador, co-
mienzan a poblar-
se de barrios mar-
ginales. La exclu-

sión social de las grandes mayo-
rias se ',uelve más notona y sensi-
ble. Y no es que antes no fuera
asÍ; lo que ahora ocurre es que las
ciudades, asimiladas cada vez más
a los patrones de la sociedad de
consumo, vuelven más conl ras-
tante la pobreza, que crece al lado
de las suntuosas edificaciones tan
propias del perÍodo de Ia bonanza
económica.

Existe otro factor adicional: el
desarrollo de los medios de co-
municación. EI depliegue de esa
"cultura mediática" llega a ser de
tal envergadura, que pasa a con-
vertirse en el principal elemento
de cohesión social, como antes Io
fue la cultura literaria.
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en El Salvador y, en menor cuan-
tía, en Nicaragua. Ese moümien-
to religioso de base, radicalizado y
ramificado en las zonas rurales
más pobres, fue el complemento
para aquella conjunción.

AsÍ, a partir de los años 60 y 70,
en el marco de la crisis polÍtica ge-

neralizada en la región, la influen-
cia del pensamiento marxista y la
doctrina social de la Iglesia católi-
ca a¡rdaron a producir una supe-
ración del pensamiento socialista
tradicional en Centroamérica. [-as

luchas polÍticas cambiaron de ca-
rácter: Io que se planteó fue la
transformación global de la socie-
dad. El surgrmiento de los grupos
guerrilleros en Guatemala ( 1960),
en Nicaragua (1963) y posterior-
ment€ en El Salvador (1970) fue-
ron prueba de ello.

Estos tres movimientos armados
generaron amplios movimientos
sociales que involucraron a maes

tros, estudiantes universitarios y
de secundaria, pobladores de tu-
gurios, campesinos, empleados es-
tatales y sectores intelectuales. La
legitimación del uso de la violen-
cia pasó a ser un elemento con-
sustancial de estos movimientos
sociales radicales. La mayoria de
las sociedades centroamericanas
enfrentaban situaciones de extre-
ma polarización.

la irrupción de estos nuevos ac-
tores sociales urbanos, demandan-
do atención a sus problemas de
marginación social y exclusión
polÍtica, coincide con la consoli-
dación de Ia hegemonÍa militar
por encima del poder civil. Única-
mente en Costa Rica y en Nicara,
gua, los militares no se constituye-
ron en un poder hegemdni.o. En
el primero de los casos, por la au-
sencia de un estamento militar
propiamente dicho y, en el segun-
do, porque Ia Guardia Nacional
estuvo organizada como una insti-

tución al servicio de la dinastÍa de
los Somoza. Del poder delegado
que caracterizó el ascenso de los
militares en Ios años 30, pasó en
lo' anoc 70 a ser un poder en sr

mismo. Los ejércitos pasaron a ser
garantes ya no sólo de los intere-
ses ájenos, sino de sus propios in-
tereses y fueros, que habÍan desa-

rrollado y adquirido en las déca-
das anteriores. La tradición cen
troamericana, una Yez más, estuvo
caracterizada por la presencia po-
lrtrca de los milirares en las prácti-
cas de exciusión.

El descontento y Ia consiguiente
resistencia a las estructuras exclu-
yentes y autoritarias fueron crean-
do condiciones para que Ias lu-
chas sociales y polÍticas derivaran
en violencia y guerra civil. Por ese

camino se abrió en Centroamérica
la mayor cfisis polÍtica de toda su
histo¡ia.

La generación de artistas que
surge a mediados del siglo tampo-
co se sustrae a esta crisis. La ina-
gotable üolencia, que parece asu-
mir caracterÍsticas endémicas. im-
pregna Ia obra de los escritores.
Asi, justamente en 1950, Oswaldo
Escobar Velado con su libro Ci¿n
sonetos paro. mil y mds obreros,
sienta las bases de una estética
que en El Salvador tendrá en Ro-
que Dalton su máximo exponente.
Dalton introduce, en la poesÍa sal-
vadoreña y centroamericana, un
incomparable sentido de veloci-
dad. reconstruyendo un espac io
poético sonoro, llevando el len-
guaje hasta sus extremos. En Gua-
temala, Ios poetas Roberto Obre-
gón y Otto René Castillo se con-
vierten en paradigmas de una
conducta de1 escritor, que tiene
ante sÍ, la disl,untiva de incorpo-
rarse al moviento revolucionario y
tomar las armas, o sucumbir al
acomodamiento que lleva a la trai-
cion de su propio pueblo. Ll escn-

Irúlv€lst l¡d T€oaoló8to¿ d€ El g¡.lvedor . IltotoEb¡o lAOa . N, a

tor Sergro RamÍrez, en Nicaragua,
se adhiere a Ia lucha del FSLN y,

tras el triunfo revolucionario. ocu-
pa la Vicepresidencia de la Repu-

blica de su país. Los poetas hon-
dureños Roberto Sosa y Óscar
Acosta incorporan su palabra a la
denuncia y a las iras populares.
Con dramático colorido, pintores
como Élmar Rojas y Marco Au-
gusto Quiroa, ambos guatemalte-
cos, recogen de su realidad tras-
tornada por el dolor, las herra-
mientas para un arte de alto con-
tenido universal.

En el centro de todo este moü-
miento subyace ia noción del
"compromiso", entendida como Ia

necesidad de que el escritor, el ar-
tista, el intelectual, ejerzan con su
obra I su rida una practrca desri-
nada a transformar su sociedad.
Más allá de sus testimonios perso-
nales, a menudo desagarrados y
contradictorios, 1o esencial de sus
propuestas se encuentra en sus
obras. EI espÍritu de la época está
plasmado en el conjunto de esas

ohras

El triunfo de Ia Revolución San-
dinista, en julio de 1979, cierra y
abre un nuevo ciclo de Ia histona
y la cultura de Cenrroamerica. Se

abre un peíodo de estrategias re-
volucionarias enfrentadas al circu-
Io fatidico de nuevas intervencio-
nes armadas. directas o indirectas
de los Estados UnÍdos.

Talr ez no:ea eragerado decir
que la Centroamérica de este pe-
rÍodo sólo puede ser vista como
un conjunto, €n tanto la polÍtica
norteamericana Ie vino otorgando
ese carácter, y en la medida en
que el subdesarrollo unificó pro-
cesos históricos surgidos en con-
textos muy diferentes entre sÍ.
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